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Educación en línea:  
proceso y progreso

Por Cristina Uquillas y Federico Martínez
(ncujaramillo@yahoo.com)
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Hablar de educación virtual no 
es un tema nuevo. De hecho, 

hace más de una década que el 
tema tecnológico se puso sobre la 
mesa diaria, en casi todo ámbito, 
ya sea personal, educativo o labo-
ral. En los últimos años, tal como 
Medrano et al (2017) señalan, su 
auge en el ocio a través de las re-
des sociales ha aumentado, hasta 
cierto punto de manera adictiva y 
con un uso problemático del telé-
fono móvil. 

Baldé, et al. (2017), en su informe 
anual, indican que “con una po-
blación mundial de 7.400 millones 
de personas, el mundo tiene ac-
tualmente 7.700 millones de sus-
cripciones a teléfonos móviles” (p. 
2) Sin duda una diferencia sustan-
cial que muestra cuán tecnológico 
se ha vuelto el ser humano. 

En cuanto a la educación, mayor-
mente áulica, la educación virtual 
exige del docente el desarrollo de 

nuevas competencias que van 
más allá de la pedagogía en sí. 
Prensky (2003) afirma que las nue-
vas generaciones de estudiantes 
del milenio son “nativos digitales” 
y considera a los profesores como 
“migrantes digitales”. Una migra-
ción que hasta el momento no se 
ha concretado en su totalidad. 

Tal vez algunos docentes han po-
dido evadir por desconocimien-
to el uso de material tecnológico 
como parte de sus clases, limitán-
dose únicamente al uso de una 
computadora para documentos 
digitales, pero, en tiempo de cri-

sis, cuando la tecnología es la úni-
ca opción, ¿por dónde empezar?

Macías Álvarez (2010) realiza un 
análisis y sostiene que las pla-
taformas virtuales brindan he-
rramientas asincrónicas de gran 
utilidad, como correos electróni-
cos, listas de distribución, foros, 
tablón de anuncios, wikis, editor 
colaborativo, entre otros. A la vez, 
ofrecen herramientas sincrónicas: 
videoconferencias, pizarra coope-
rativa, presentaciones cooperati-
vas, chat, etc. 

Barberá y Badia (2005) convienen 
que, para empezar, es necesario 
tener un ordenador, a fin de crear 
un aula virtual, y además plantean 
cuatro grandes usos para desarro-
llar clases sincrónicas o asincróni-
cas:

a) uso de programas de ordena-
dor como herramientas

b) uso  de  medios, programas o 

Es necesario considerar la pla-
nificación, tal como se hace en 
las clases presenciales, instau-

rando de primera mano un 
calendario de actividades que 
guíe tanto al docente como a 

los estudiantes.
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materiales de acceso y comu-
nicación del contenido  curri-
cular 

c) uso de programas o materia-
les como instrumento de so-
porte a la construcción de co-
nocimiento específico de un 
área curricular

d) uso de herramientas de co-
municación entre los partici-
pantes

(p. 2)

Para crear aulas virtuales, el do-
cente puede escoger entre varias 
opciones:
 

• Mediante un correo Gmail, 
la creación de aula virtual 
por medio de Google Clas-
sroom.

• Sistemas de gestión del 
aprendizaje (LMS) como 
la plataforma Moodle o 
Schoology.

• Algunas redes sociales 
como Facebook también 
permiten la creación de 
ciertas actividades acadé-
micas y se puede utilizar 
como un aula virtual.

• Otra opción es mediante 
http://www.classonlive.
com

• Plugin o Plantilla LMS para 
WordPress, instalándolo y 
creando el blog para iniciar.

• Tal vez no al mismo nivel 
como plataforma, pero otra 
opción que varios docentes 
utilizan es Edmodo.

• Con pocos estudiantes otra 
opción es OneNote Clas-
sroom de Microsoft.

Una vez seleccionada la opción 
para crear el aula virtual, es nece-
sario “monear” un poco, es decir, 
revisarla, a fin de tomar en consi-
deración la amplitud de posibili-
dades para el desarrollo de clases. 
Monroy et al (2018) señalan que 
es necesario iniciar con un video 
tutorial detallado del uso del aula 
virtual, tomando en cuenta que la 
población adulta no quede reza-
gada. Además, es necesario con-
siderar la planificación, tal como 
se hace en las clases presenciales, 

instaurando de primera mano 
un calendario de actividades que 
guíe tanto al docente como a los 
estudiantes en la organización del 
tiempo, los plazos y las tareas. 

Con base en la planificación, al-
gunas actividades pueden ser sin-
crónicas (es decir que se desarro-
llan en un momento específico en 
el que todos participan a la vez), 
como por ejemplo: Skype, chat en 
línea, telefonía fija o celular, Mes-
senger, foros de discusión, WizIq 
para clases en vivo, Google meet, 
Zoom, Appear.in, habitaciones 
de chat para tutorías, etc. Y otras 
pueden ser asincrónicas (es decir 
que se dan con independencia del 
tiempo, el espacio y el número de 
participantes) como por ejemplo: 
correo interno, foros de contacto 
e opinión, wikis, cuestionarios, li-
breta de calificaciones, biblioteca 
virtual, entre otras.

Si se quiere almacenar informa-
ción, Viñas (2018) sugiere utilizar 
servicios de almacenamiento en 
la nube (Google Drive, Dropbox 
y Evernote). Cabe mencionar que 
estos almacenadores pueden ser 
utilizados únicamente por el crea-
dor, visualizados por los que com-
partan el archivo o modificados 
por los mismos, según se dispon-
ga.

Para finalizar, vale recalcar que 
ninguna plataforma virtual podrá 
reemplazar la labor del docente. 
No obstante, los maestros deben 
estar preparados para la educa-
ción en tiempos de crisis, los cua-
les pueden tomarnos incluso por 
sorpresa. Por eso es imperativo 
buscar autocapacitarse y aprove-

char cada momento de conoci-
miento como reto para mejorar el 
proceso de enseñanza-aprendiza-
je.
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